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Síndrome Down y el procesamiento de caras
emocionales familiares y no familiares
El presente artículo está basado en la investigación «Síndrome
de Down y el procesamiento de caras emocionales familiares y
no familiares: implicaciones educativas y clínicas», galardonada
con el Premio de Investigación UANL 2006 en la categoría de
Humanidades, otorgado en sesión solemne del Consejo Univer-
sitario de la UANL, en septiembre de 2006.
La emoción es uno de los ele-
mentos más relevantes de la
vida humana, ya que participa
no sólo  como un factor de su-
pervivencia, sino como
modulador de procesos cogni-
tivos de alto rango, tales como
la memoria, percepción, la eva-
luación cognitiva de eventos,
entre otros.1-4 Por este motivo, el estudio científico
de la emoción ha ido cobrando mayor atención en
años recientes.5-10
Uno de los factores para este nuevo impulso a
la ciencia de la emoción es que actualmente se tie-
ne un mayor acceso para observar los componen-
tes de ésta con técnicas y métodos más precisos.
Por ejemplo, en el campo de la psicología cognitiva
se puede encontrar la técnica de la facilitación
afectiva, que consiste en observar cómo la valencia
emocional de un suceso u objeto “facilita” o inter-
fiere en el reconocimiento de la valencia emocio-
nal de otro suceso u objeto.11-13 Para ilustrar dicha
técnica se recurrirá a los estudios de identificación
de valencia emocional facial, en la que al partici-
pante se le presenta un par de caras con o sin carga
emocional. La tarea del participante es decidir si la
segunda cara de este par tiene o no tiene emoción.
La secuencia experimental de este tipo de estudios
se muestra en la figura 1.
Fig. 1. Secuencia experimental de un estudio de identificación
de valencia emocional facial.
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Nótese que a la primera cara se le denomina
facilitador, y  la tarea del participante es observarla
solamente.
Después, esta cara desaparece y entonces se pre-
senta el segundo rostro denominado objetivo, en
el que el participante tiene que decidir si éste po-
see una valencia emocional (considerando ambas
posibilidades, ya sea positiva o negativa), o bien si
es neutro (sin carga afectiva). Resulta que si la cara
objetivo es precedida por un facilitador de tipo con-
gruente en valencia (por ejemplo, si ambos son
positivos) más que de uno no congruente (por ejem-
plo, la primera cara positiva y la segunda negativa)
entonces la valencia emocional del objetivo se re-
conoce de forma más rápida y exacta. A este efecto
de influencia o interferencia de valencia emocio-
nal se le denomina “facilitación emocional”.11,13
La utilización de la expresión facial ha sido fruc-
tífera en el campo del estudio de la emoción  no
sólo por su naturaleza, sino porque nos brinda una
ventaja dentro de la aplicación de instrumentos a
poblaciones que por déficit cognitivo presentan
dificultades en la lectura. Esto es de especial rele-
vancia, ya que un aspecto fundamental para la com-
prensión de la emoción humana es el que está aso-
ciado a las interrogantes que relacionan el deterioro
cognitivo con la emoción humana.1,14 Respecto a
esto, un cuadro de deterioro neurocognitivo poco
explorado pero clave en el campo de la emoción es
el caso de la población de individuos con Síndro-
me Down (SD), ya que se tipifican por ser indivi-
duos altamente emocionales.16 Específicamente esta
población es de gran interés, puesto que nos brin-
da una oportunidad única para incursionar en el
estudio de la emoción humana, esto debido a va-
rias razones, entre ellas el hecho de que su etiolo-
gía es de tipo genético, lo que conlleva a un factor
de homogeneidad en la población. Una segunda
ventaja es que esta población, a diferencia de otras,
puede ser detectada aun antes del nacimiento, lo
que favorece la ampliación de un rango mayor de
tiempo para la exploración, y una tercera ventaja
es que, debido a que esta población se caracteriza
por tener un desarrollo más gradual, nos permite
observar de manera más pausada la relación entre
emoción y  cognición.16
La exploración de cómo la población con Sín-
drome de Down evalúa los eventos emocionales y
organiza su conducta emocional nos permite tener
un referente con el cual contrastar el estado nor-
mal de procesamiento de información emocional
con uno limitado por el deterioro, una alternativa
para abordar esta problemática de  determinar si
los individuos con SD pueden polarizar la infor-
mación como positiva o negativa de una forma cor-
recta. Por esta razón se llevaron a cabo dos estudios
de reconocimiento facial emocional.1,14 En el pri-
mero de éstos se utilizó la facilitación afectiva (ni-
vel automático con un Stimulus Onset Asynchrony
o SOA de 300ms), y en el segundo se implementó
una tarea de atención (a nivel consciente SOA=
2000ms) con individuos de SD, de entre 16 y 28
años de edad. Durante el primero se utilizó la se-
cuencia mostrada en la figura 1, y la tarea era reco-
nocer si la última cara tenía o no tenía emoción.
Mientras que para el segundo estudio la tarea fue
observar el primer par de caras que se les presenta-
ba y después decidir sobre un segundo estímulo:
de qué lado de la pantalla aparecía el punto que
sustituía una de las caras antes presentadas.
En general, los resultados de los estudios ante-
riores señalan que para ambas tareas el tiempo de
respuesta de los participantes con SD no sólo era
mayor que el del grupo control, sino que también
tenía una latencia más prolongada para realizar la
tarea cuando la información era de tipo emocional
más que neutra. Por otra parte, a diferencia del gru-
po control, los participantes con SD en tareas de
tipo automático tienden a eliminar la información
de tipo negativo,15 esto coincide con los resultados
de otras investigaciones en personas con SD.17,18 Sin
embargo, aun cuando estos estudios permitieron
determinar déficits en la clasificación y preferencia
emocional de las personas con SD, no fue posible
estudiar otras variables que influyen en el desem-
peño de los participantes en tareas de reconocimien-
to facial. Por ejemplo, no se exploró cómo factores
tales como la familiaridad pueden influir en el des-
empeño de los participantes con SD en este tipo
de tareas. Esto es de especial relevancia, ya que se
sabe que la familiaridad es una variable que afecta
el reconocimiento de los rostros.19 La exploración
de éste y otros factores contribuye a la compren-
sión del reconocimiento facial emocional, habili-
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dad esencial que nos permite inferir procesos emo-
cionales y cognitivos de una persona, así como de-
terminar sus posibles acciones futuras,21-23 por lo que
su exploración contribuye de manera relevante a
explicar y crear estrategias de regulación emocio-
nal en nuestra vida cotidiana. Considerando lo
anterior, y tomando en cuenta que las personas con
Síndrome de Down tienden a exacerbar sus emo-
ciones, sería interesante observar si al exponerse a
rostros familiares el efecto de facilitación observa-
do en los estudios antes mencionados se agudiza o
incrementa en la misma forma en que se ha obser-
vado en personas sin deterioro. Entonces la pre-
gunta a tratar sería: ¿existe un efecto de familiari-
dad de un rostro en el reconocimiento de la valencia
emocional del mismo para los participantes con
Síndrome de Down?
La pregunta anterior tiene implicaciones direc-
tas en la teoría de la emoción humana y en la mo-
dificación de las estrategias de capacitación de esta
población para su integración a la sociedad. Por
ejemplo, si existe un efecto facilitador o inhibidor
relacionado a la variable de familiaridad, podrían
sugerirse indicaciones más específicas con respecto
a la aplicación de ciertas técnicas no sólo para la
modificación de conducta, sino para facilitar el
proceso de aprendizaje de las personas con Síndro-
me Down. Para dar respuesta a las interrogantes
anteriores se diseñó un estudio en ciencia cognitiva,
mismo que se explica en los apartados siguientes.
Metodología
Se llevó a cabo un estudio cognitivo de reconoci-
miento facial que trató de determinar si la familia-
ridad de los rostros facilitaba o inhibía el reconoci-
miento de la valencia emocional de los mismos. La
técnica utilizada fue la de “facilitación afectiva”,
expuesta en el apartado anterior. Cabe mencionar
que para este estudio se tomaron como variables
independientes el factor de estado cognitivo del
participante (SD o con deterioro cognitivo y sin
deterioro), y el factor de valencia emocional que se
dividió en niveles de congruencia e incongruencia
emocional entre los pares de caras presentadas (cara
positiva-positiva, positiva-neutra, positiva-negativa,
negativa-negativa, negativa-positiva, negativa-neutra,
neutra-neutra, neutra-positiva y neutra-negativa).
Cabe mencionar que, a diferencia de los estudios
anteriores, a éste se le añadió una variable inde-
pendiente que está relacionada con el factor de fa-
miliaridad de las caras. La variable dependiente se
constituye como el tiempo de reacción que les lleva
el decidir si la segunda cara que se presenta de un
par pertenece a una emoción positiva o negativa.
Instrumentos y materiales
Se utilizó el Facial Action Coding System (FACS)25
para elegir y facilitar la elaboración de los estímu-
los faciales en el Face Gen, software que sirve para
generar y transformar las expresiones faciales emo-
cionales a partir de rostros reales. Una vez obteni-
dos todos los estímulos faciales necesarios, se pro-
cedió a introducirlos al super lab-pro, un software
que permite presentar los ensayos del estudio de
manera aleatoria, además mide con precisión los
tiempos de reacción de los participantes durante la
tarea.
Es importante mencionar que el instrumento
utilizado fue balanceado a través de una matriz si-
métrica, y que se consideraron todas las posibles
combinaciones entre caras neutras y emocionales,
rostros femeninos y masculinos y  rostros con o sin
rasgos de Síndrome de Down, de dicho balance
resultaron 408 ensayos, cuya secuencia experimen-
tal se muestra en el procedimiento.
Participantes
Once jóvenes con Síndrome de Down, de entre 20
y 28 años.
Procedimiento del estudio
El procedimiento consistió en citar los participan-
tes en sesiones individuales, durante las cuales se
les presentaba una serie de ensayos experimentales
en la computadora, mismos que consistían en una
secuencia de imágenes faciales (figura 2). Primero
se le presentaba al participante un punto en el cen-
tro de la pantalla, para fijar su atención, después
aparecía un rostro que podría expresar emoción o
ser neutra, finalmente se presentaba otra cara so-
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bre la cual el participante debería decidir si era
emocional o neutra. El ISI fue de 50 ms y el SOA
de 300 ms. El estudio duró aproximadamente 20
minutos.
Resultados
En el presente estudio, el análisis estadístico que a
continuación se muestra no incluyó los errores en
la tarea requerida. Por otra parte, se trabajó con
medias geométricas de cada individuo como una
estimación de su desempeño en tiempos de reac-
ción para la condición experimental. Esto se hace
bajo la consideración de que la base logaritmo
empleada para la obtención de la media es resisten-
te a los valores outlier y valores extremos. Para el
análisis de los datos se llevó a cabo un ANOVA de
medidas repetidas 2×6, mismo que se muestra en
la figura 3, en el cual se describe el efecto significa-
tivo y la interacción entre las condiciones de fami-
Fig. 2. Secuencia de eventos experimentales en el estudio de
familiaridad y reconocimiento facial emocional. La presentación
temporal del par de estímulos involucrados está mediado por
dos parámetros: el tiempo entre estímulos (ISI) y el tiempo de
inicio de presentación entre ambos estímulos (SOA).
liaridad y no familiaridad para los participantes con
Síndrome de Down.
En la figura 2 se puede observar que hubo un
Fig. 3. Efecto principal de la interacción entre el factor emoción
y el factor familiaridad para los participantes con Síndrome de
Down.
efecto significativo entre las condiciones experimen-
tales de familiaridad relacionadas con la informa-
ción de tipo positivo congruente; nótese cómo es
que existe una diferencia drástica entre el tiempo
de reacción que les tomó a los participantes la ta-
rea de decidir la valencia del objetivo en los pares
congruentes positivos familiares versus no familia-
res. Obsérvese cómo es que en esta condición lo
predicho por la teoría acerca de que el reconoci-
miento de caras se facilita cuando existe el factor
familiaridad parece no cumplirse, las implicaciones
de este hallazgo son discutidas más adelante.
Cabe mencionar que, aunque en este trabajo
también se realizó la aplicación del  instrumento a
personas sin deterioro cognitivo o grupo control,
no se muestra el análisis de los datos de dicho gru-
po, puesto que el diseño experimental empleado
permite contar con una condición control (no fa-
miliaridad facial) y una condición experimental (fa-
miliaridad facial) y, por tanto, con un recurso de
comparación dentro del mismo grupo, lo cual cu-
bre el objetivo de esta investigación: contestar espe-
cíficamente la pregunta de si existe un efecto de
SÍNDROME DOWN Y EL PROCESAMIENTO DE CARAS EMOCIONALES FAMILIARES Y NO FAMILIARES
Participantes con Síndrome de Down
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familiaridad en el desempeño de la tarea en parti-
cipantes con Síndrome de Down. A este respecto
los datos que se muestran son suficientes para de-
cir que efectivamente hay un efecto diferencial en-
tre condiciones de tipo familiar y no familiar, espe-
cíficamente cuando existe información positiva
involucrada en dicha tarea.
Otro aspecto importante es que debido a que la
mayoría de los participantes con síndrome de Down
eliminaron aquellas condiciones en donde la cara
objetivo poseía una valencia negativa, se considera-
ron en el análisis de los datos sólo seis de los nueve
niveles de congruencia e incongruencia emocional,
estos hallazgos se discuten en el siguiente apartado.
Discusión y conclusiones
Los resultados antes expuestos son de especial inte-
rés para los modelos de reconocimiento de infor-
mación facial emocional puesto que, de acuerdo a
diferentes autores,19,20 la familiaridad es uno de los
factores que influye y facilita el procesamiento de
caras. Entonces, cabe la pregunta de por qué en la
condición congruente positiva esto no fue así para
los participantes con Síndrome de Down. Para res-
ponder a esta interrogante se tiene que recurrir a
varios factores. El primero de éstos está relaciona-
do con el estilo de procesamiento de información
emocional de las personas con Síndrome de Down,
es decir, que tienden a centrarse de manera más
marcada en la información de tipo positivo,14 lo que
pudo haber contribuido a que las diferencias se
concentraran, específicamente, en las condiciones
que incluían este tipo de información. El segundo
factor está relacionado al hecho de que todo proce-
so cognitivo requiere de cierto tiempo para su eje-
cución y entre más recursos cognitivos requiera éste
mayor será el tiempo  que consuma; entonces, cabe
la posibilidad de que al observar las caras de tipo
familiar positivo las personas con Síndrome de
Down recurrieron no sólo a los procesos relaciona-
dos al reconocimiento de expresiones faciales emo-
cionales, sino que intervinieron procesos relacio-
nados al recuerdo de información asociados a las
personas de los rostros que observaron.
Lo anterior pudiera parecer contradictorio bajo
la premisa de que a mayor familiaridad más senci-
lla es la tarea de reconocimiento facial, sin embar-
go, cabe mencionar que el hecho de que les haya
tomado mayor tiempo en reconocer este tipo de
rostros positivos familiares en la condición con-
gruente, en comparación con las otras condiciones
experimentales, no significa que las personas no
discriminen y detecten fácilmente y con excelente
calidad las expresiones de las personas que les son
familiares. Probablemente esto esté relacionado más
con el hecho de que las personas con Síndrome de
Down, al igual que los demás, tienden a prestar
mayor atención a los mensajes emocionales que
dirigen las personas con las cuales se tiene un lazo
afectivo, sobre todo si esos mensajes están asocia-
dos al significado de aprobación o desaprobación
hacia la persona o sus conductas.
Aunado a esto, un  último aspecto  que pudo
influir en estos hallazgos está asociado con las ca-
racterísticas inherentes de la población, como el
carácter altamente emocional, lo que en cierta for-
ma exaltaría esta focalización de recursos cognitivos
para reconocer e interpretar las expresiones emo-
cionales de los rostros familiares. Esto podría favo-
recer la amplificación de la efectividad de las técni-
cas actualmente implementadas en el tratamiento
tanto educativo como clínico de personas con Sín-
drome de Down, por ejemplo, si se considera que
los datos sugieren que para este tipo de población
es de gran significado lo que expresan emocional-
mente las personas que le son familiares, entonces
se puede dar énfasis a la participación de personas
cercanas a ellas para  la aplicación de la técnicas de
reforzamiento, sabiendo que la edad, rasgos físicos,
etc., son características directamente relacionadas
al factor familiaridad, probablemente sus compa-
ñeros y amigos pueden ser un apoyo cercano para
cumplir estas características.
Resumen
Un experimento sobre facilitación afectiva fue
implementado para estudiar el procesamiento emo-
cional automático (SOA=300) en un grupo de per-
sonas con Síndrome de Down a las que se les re-
quirió reconocer caras emocionales o neutrales que
eran precedidas por otras. El desempeño de los
participantes se analizó bajo dos condiciones: con-
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trol (no familiaridad-neutral), experimental (fami-
liaridad-emocional); los hallazgos muestran que los
participantes requirieron mayor tiempo para reco-
nocer caras familiares positivas congruentes en com-
paración con las otras condiciones experimentales,
las implicaciones a la teoría y a la educación son
discutidas en el presente artículo.
Palabras clave: Síndrome de Down, Emoción, Re-
conocimiento facial, Familiaridad.
Abstract
An experiment on affective priming was
implemented to study the automatic emotional
processing (SOA=300) on Down syndrome. The
participants were required to recognize emotional
or neutral faces which were preceded by another
emotional or neutral faces. The performance of
participants was analyzed under two conditions:
control condition (unfamiliarity and neutral faces)
and experimental condition (familiarity and
emotional faces), and it was observed that
participants needed longer time to recognize
positive-familiar  faces  compared with the other
experimental conditions. Implications with the
theory and education are discussed in the present
article.
Keywords: Down syndrome, Emotion, Face
recognition, Familiarity.
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